
EL SEÑOR ES MI PASTOR 
 

Para el hombre de hoy la imagen del pastor tiene 
connotaciones distintas a las de la época en que vivió Jesús. A 
Él le gustaba presentarse como el pastor de su rebaño. Veía a 
sus apóstoles y a todos los creyentes de la humanidad como 
ovejas por las que daría su vida. Para entenderlo hemos de 
conocer el sentido del lenguaje bíblico oriental, los conceptos 
que definían la figura del pastor y sus ovejas. El pastor judío y 
su rebaño viven en contacto directo día y noche. Las ovejas, 
que ha visto nacer, crecen a su lado, las conoce a cada una, 
sus costumbres, gustos, las llama por su nombre y ellas le 
siguen hasta el fin, porque saben que las conduce hacia buenos 
pastos. 

En este cuarto domingo del tiempo de Pascua, hagamos 
un acto de fe para proclamar que Jesús es nuestro Buen Pastor, 
el mejor Pastor. Él mismo nos lo explica en el Evangelio de hoy. 
Conoce a cada uno de nosotros y nos llama por nuestro 
nombre, nos ama hasta el extremo de dar la vida en la cruz. 
Nadie va a arrebatarnos de su mano, pues la fuerza de su 
Espíritu nos sostiene: “aunque camine por cañadas oscuras 
nada temo porque él va conmigo”. Nos promete una vida eterna 
que será culminación de nuestros deseos y esperanzas, donde 
encontraremos “la fuente de aguas vivas”. Se nos muestra 
clemente y misericordioso, enjuga nuestras lágrimas y las 
comparte. 

Hoy, más que nunca, estamos necesitados de su 
cuidado porque son muchas las lágrimas de muchos ojos y 
almas en el mundo.  

Lunes 3: Juan 14,6-14                         Jueves 6: Juan 13,16-20 
Martes 4: Juan 10,22-30                   Viernes 7: Juan  14,1-6 
Miércoles 5: Juan 12,44-50               Sábado 8: Juan 14,7-14 

Una lectura para cada día de la semana 

Juan, en su evangelio, nos presenta hoy a 
Jesús con una de sus imágenes preferi-
das: la del pastor que guía su rebaño con 
solicitud, que conoce una a una a sus ove-

jas y que se preocupa porque vivan plenamente. El pastor que 
vive y da la vida por sus ovejas. 

Quizá nosotros no seamos pastores, pero no podemos olvi-
dar que tenemos parte de responsabilidad en el bienestar de 
la comunidad, del “rebaño” diríamos, siguiendo con el símil 
pastoril. 

De nosotros depende adoptar una actitud de despreocupa-
ción, de ignorancia, puede que a veces de desprecio, de into-
lerancia o de agresividad, ante el hermano que vive y camina 
junto a nosotros; o adoptar la actitud del buen pastor Jesús: 
preocuparnos del bienestar de todos, conocernos por nuestro 
nombre, acogernos con fraternidad, respetarnos en nuestras 
diferencias, darnos la mano cuando tropezamos, desearnos y 
procurarnos mutuamente la paz; vivir, en definitiva, haciendo 
que la vida crezca a nuestro alrededor. 

NO ME DEJES EN EL BANCO, LLEVAME CONTIGO.  

 

Mis ovejas escuchan mi 
voz, y yo las conozco y 

ellas me siguen. 

Celebramos en Comunidad 

Parroquia S. Juan de los Reyes - Franciscanos 
Domingo  2 de mayo de 2004 

4º Domingo de Pascua 



 

Hechos de los Apóstoles 
13,14. 43-52 
 
En aquellos días, Pablo y Bernabé desde 

Perge siguieron hasta Antioquía de Pisidia; 
el sábado entraron en la sinagoga y tomaron 
asiento. 

Muchos judíos y prosélitos practicantes se 
fueron con Pablo y Bernabé, que siguieron 
hablando con ellos, exhortándolos a ser fie-
les al favor de Dios. 

El sábado siguiente casi toda la ciudad 
acudió a oír la Palabra de Dios. Al ver el 
gentío, a los judíos les dio mucha envidia y 
respondían con insultos a las palabras de 
Pablo. 

Entonces Pablo y Bernabé dijeron sin con-
templaciones: 

-Teníamos que anunciaros primero a voso-
tros la Palabra de Dios; pero como la recha-
záis y no os consideráis dignos de la vida 
eterna, sabed que nos dedicamos a los gen-
tiles. Así nos lo ha mandado el Señor: “Yo te 
haré luz de los gentiles, para que seas la sal-
vación hasta el extremo de la tierra.” 

Cuando los gentiles oyeron esto, se alegra-
ron mucho y alababan la Palabra del Señor; 
y los que estaban destinados a la vida eter-
na, creyeron. 

LITURGIA DE 
LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 

        Cuarto Domingo de Pascua (ciclo C) 

SALMO RESPONSORIAL 
 

Somos su pueblo y ovejas de su 
rebaño. 

 
 
Servid al Señor con alegría, 
entrad en su presencia con vítores. 
 
Sabed que el Señor es Dios: 
que él nos hizo y somos suyos, 
su pueblo y ovejas de su rebaño. 
 
El Señor es bueno, 
su misericordia es eterna, 
su fidelidad por todas las edades. 

La Palabra del Señor se iba difundiendo 
por toda la región. Pero los judíos incita-
ron a las señoras distinguidas y devotas y 
a los principales de la ciudad, provocaron 
una persecución contra Pablo y Bernabé 
y los expulsaron del territorio. 

Ellos sacudieron el polvo de los pies, 
como protesta contra la ciudad y se fue-
ron a Iconio. Los discípulos quedaron lle-
nos de alegría y de Espíritu Santo. 

Apocalipsis 7,9. 14b-17 
 
Yo, Juan, vi una muchedumbre inmensa, 

que nadie podía contar, de toda nación, ra-
zas, pueblos y lenguas, de pie delante del 
trono y del Cordero, vestidos con vestiduras 
blancas y con palmas en las manos. 

Y uno de los ancianos me dijo: 
-Estos son los que vienen de la gran tribu-

lación, han lavado y blanqueado sus mantos 
en la sangre del Cordero. 

Por eso están ante el trono de Dios dándo-
le culto día y noche en su templo. 

El que se sienta en el trono acampará en-
tre ellos. 

Ya no pasarán hambre ni sed, no les hará 
daño el sol ni el bochorno. Porque el Corde-
ro que está delante del trono será su pastor, 
y los conducirá hacia fuentes de aguas vi-
vas. 

Y Dios enjugará las lágrimas de sus ojos. 

Juan  10,27-30 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús: 
-Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las co-

nozco y ellas me siguen, y yo les doy la vida 
eterna: no perecerán para siempre y nadie las 
arrebatará de mi mano. 

Mi Padre, que me las ha dado, supera a 
todos y nadie puede arrebatarlas de la mano 
de mi Padre. 

Yo y el Padre somos uno. 

EVANGELIO 

SEGUNDA LECTURA 

Por el Papa, los obispos y todos los 
pastores de la iglesia, para que en 
todo momento su vida sea como la de 
Jesús el Buen Pastor, y sean ejemplo 
que nos ayude a todos a seguir cami-
nando, en especial a los que han per-
dido el rumbo de sus vidas. 
Roguemos al Señor. 
 

Por los gobernantes de todo el mun-
do, para que se esfuercen a fin de 
que todos los hombres tengan una 
vida feliz, justa, pacífica y solidaria, y 
así pueda reinar la paz en todos los 
pueblos de la tierra. 
Roguemos al Señor. 
 

Por todos los niños que en estos días 
recibirán la primera comunión, para 
que vivan siempre en presencia de 
Dios y abran su corazón al Amor de 
Jesús, el mejor amigo que nos quiere 
y está siempre con nosotros. 
Roguemos al Señor. 
 

Por las familias, para que enseñen a 
sus hijos dónde radica el amor y la 
verdad, y sean ellas mismas testimo-
nio y ejemplo de lo que anuncian. 
Roguemos al Señor. 
 

Por todos los hombres y mujeres, 
para que unidos a Cristo, sigamos 
progresando, madurando en nuestra 
fe y dando frutos de amor para los 
demás. 
Roguemos al Señor. 
 

Por los que compartimos esta euca-
ristía, para que siguiendo el ejemplo 
de nuestro Buen Pastor Jesús, sea-
mos capaces de ofrecer nuestras vi-
das en favor de nuestros hermanos 
más necesitados. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 


